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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES i.» DE JULIO DE 181 a.

BAVIERA.
Munich i t  de mayo.

Lot empré titos hechos entre los particulares 
del reino 4<e Baviera anteriores al ij de marzo de 
1811, y qualquier pago que tengan que hacer á 
los súbditos austríacos, sea que provenga de escri­
turas , ó de qualquier otro contrato hecho antes 
de dicha época, deberán ser pagados, á menos de 
estar comprehendidos en las excepciones que se 
dirán, por todo su importe, á razón de 20 ñori- 
net en billetes de amortización de Austria , ó si no 
cinco veces su importe en billetes del banco, mien­
tras que estos últimos tengan libre circulación; en 
el bien entendido que esta medida Comprehende el 
capital y los intereses.

Quedan exceptuadas todas las obligaciones y 
contratos, sean de la clase que se quiera, eo que 
te haya determinado la especie de moneda, como 
por exemplo, las piezas de 24 kreutzers y los du­
cados, en cuyo caso se deberán pagar dichas obli-
Íaciones eo la moneda qne se haya especiñeado.
'as obligaciones estipuladas eo monedas de oro 6 

plata serán consideradas como las obligaciones es­
tipuladas en especies, y estarán sujetas á las dis­
posiciones del articulo i.®

Quedan ademas exceptuadas las obligaciones 
en que expresamente te haya estipulado que ci 
pago deberá hacersgen billetes del banco de Viena.

Finalmente, se exceptúan las obligaciones y 
contratos hechos antes de la reducción de los bi-' 
heles del banco, sea en los estados austríacos, <$ 
«n los que han sido cedidos y reunidos á la corn­
os de Baviera en virtud de la paz de Viena y de 
•» resburgo , en cuyos pdises tenían libre y legal 
circulación los billetes del banco, á 00 ser que se 
haya estipulada formalmente que el pago deberá 
hacerse en especie 6 en moneda convencional.

gran ducado de FRANCFORT.

Francfort í S  de mayo.

El día 13 pasé por esta ciudad el Exemo. Sr. 
“Oque de Bassano, ministro de Relaciones exte­
riores de Francia. El mismo dia llegrron el señor 
barón de Bousset, prefecto del palacio de S. M. 
*1 Emperador; el gentilhombre conde de Noailles, 
y el cabdllerizo Mr. Lamberti.

S, A. R. el gran duque de Hesse volvió de 
Md̂ uncia á Darmstadt el 13 de este mes eo com­
pañía de la gran duquesa, del gran duque hete- 
Mo y del prípaipe Cristiauo,.

G R A N  B R E T A Ñ A .
LSndres 8 de mayo.

Hemos recibido varias gazetas de América, lat 
qaales no contienen ninguna otra noticia importan­
te tino el mensage remitido por el presidente al 
senado y á la cámara de los representantes, y re­
lativo á la misión del capitán Henry en el norte 
de los Estados-Unidos. No obstante, la gazeta de 
Filadeiña de 18 de marzo anuncia que se trata de 
un embargo general.

Los sloops de guerra el Apeles y el Sckylark 
se han perdido eo las costas de Francia, donde 
andaban cruzando. La tripulación del último se ha 
salvado, y ha abandonado el buque después de 
pegarle fuego. Se cree que el primero baya caído 
en poder del enemigo.

SUIZA.

Lausana 4 de mayo.

Los capitanes Druri y Pingoud del primer re­
gimiento SQÍ30 salieron de Plaeencia el 20 de abril 
con 4 C 0  hambres al son de una gran música mili­
tar: el 13 de mayo llegaron á Chamberí, el 2i á 
Besanzon, y el 8 de junio á Strasburgo, de donde 
pasaran á Maguncia, y de allí á Stettin, donde se 
hallan ya los dos batallones de este regimiento.

Mr. flouyer , secretario de la legación france­
sa , ha pasado de Berna a Basilea para entregar en 
manos del landamann de L Suiza una carta de S. M. 
el Emperador Napoleón, la qual se asegura que 
contiene una respuesta mui lisonjera á la carta que 
S. E. había escrito á S. M. quando empezó á exer- 
cer las fuuciones de su magistratura.

D el 8.
Varias cartas que hemos recibido de los Esta­

dos-Unidos de América, con fecha de i.® de fe­
brero, contienen algunas noticias acerca de la co­
lonia establecida en Kentuky, compuesta toda ella 
de naturales del paisde Vaud, y entre otras dicen 
que han fundado una ciudad llamada Verey. En 
estas mismas cartas nos preguntan sobre el estado 
y progresos del instituto de Pestalozzi, y añaden
Jue el que ha fundado en aquellos países el señor 
osef Noef ha llamado mui particularmente la 

atención pública; que las personas que ya cono­
cían este método se quedan admiradas de él, y qns 
los que no le conocen no pueden concebir ni for­
marse idea de los prodigiosos efectos que produce 
en la educación de la juventud.

Ayuntamiento de Madrid



7?«T<imbien hablan de nríos terremotoi qne ha ha­
bido en los Estados U;iidos el dia i6 de dicietnbrei 
los quales han repetido á ñnes de enero. De resultas 
de ellos han caldo en Veoceooes varias chimeneas y 
aleros de tejados, y en las orillas del Miisitsipí, mas 
abaso del embocadero del Ohio, se bao desprendido 
algunas monta&as de grandísima extensión, y se han 
Mpnltado en el rio; en otros parages de este se 
han sumido ó desaparecido varios islotes; y al mis- 
no tiempo un sinnúmero de troncos de árboles que 
estaban sepultados en el fondo del rio , han subido 
á la superficie de las aguas y obstruido su curso. 
Los temblares han sido mas fuertes hacia la parte 
del oeste que hacia la del este; pero por fortuna 
«o Kentuky no ha hibido desgracia ninguna. Estas 
grandes convulsiones terrestres hacen sospechar á 
algunos que se está formando algún volcan en la 
Luisiana ó en el nuevo México, y que hasta que 
esté enteramente formado, y se abra una comuni­
cación exterior , habrá de tiempo en tiempo terre­
motos. En el mes de octubre dei año pasado hubo 
UD huracán terrible, que derribó varias catas de 
Nacbeville.

Yorck ha escrito á Mr..

I MPERI O FRANCES.

Burdeos i j  de mayo.

En el discurso intitulado el Indicador de Bur• 
déos se ha insertado el artículo siguiente:

El augusto Monarca, que vela sobre los desti­
nos de ia Francia, ha querido que el pueblo de 
Israel participe también de sos beneficios; y gra­
cias á su real y benéfica solicitud esta antigua na­
ción ha vuelto á recibir una existencia política. 
Los israelitas de Burdeos han llamado particular­
mente la atención del héroe de la Francia, pues 
los ha autorizado en virtud de un decreto imperial 
para que puedan erigir en esta ciudad un templo 
para el servicio de so religión , cuyo culto, como 
el de todas las demas, es libre y tolerado en to­
do el imperio francés.

Se han tardado dos años en construir este tem­
plo, y el dia 14 de mayo del presente año se hizo 
la inauguración con toda pompa y solemnidad en 
medio de un inmenso concurso de espectadores 
que concurrieron á esta augusta ceremonia. Tam­
bién asistieron todas las principales autoridades de 
la ciudad.

Luego que se concluyeron las ceremonias de 
estilo, el gran rabino ó doctor de la lei , rodea­
do de los ministros del cnlto, tomó la palabra, 
y pronunció un elocuente discurso análogo á las 
eircnnstancias, excitando <n ios corazones de to­
dos los cirennstantes las mas vivas y tiernas emo­
cione'.

Concluido el discurso se entonó la invocacioa 
al Eterno, y despnes se cantaron varios versículos 
de los salmos de David, y acabó la ceremonia re­
citando el gran rabino la oración por la salud y 
prosperidad de S. M. el Emperador y de la familia 
imperial.

Todos los miembros del consistorio han con­
tribuido á qne esta ceremonia sé hiciese con toda 
la pompa y magestad posibles.

a M r..... una carta, la qoal con­
tiene entre otras cosas lo siguiente;

„ En primer lugar, dice el presidente, voi á 
hablar á vmd. sobre el oeoso decenal de la U don, 
de que remito un exemplar. Comparando el nú­
mero actual de los habitantes, qne es de 7.239903, 
con el de 1790, qne era de 3.076118; y el de 
1800,que ascendía á 5.305666 , se ve lo que se ha 
aumentado nuestra poblaeion en 20 años, y lo que 
podemos espetar que se aumente en lo sucesivo.

,, Otra observación también mui digna de no­
tarse es la rapidez con que ha crecido la población 
de este estado y de una ciudad en los mismos 
20 años; la población del estado era eu 1790 de 
340120 almas; en 1800 de 58650, y en el dia e» 
de 959220. En 1790 el número de habitantes de 
esta ciudad era solamente de 32228; en 1800 
ya era de 60489, y á fines de 1810 ascendía á 
96739.

,,Las cansas principales de este incremento son 
las siguientes: la posición geográfica de este estado 
en el centro del continente ; el hermoso puerto y 
la excelente situación de esta ciudad , edificada á 
12 leguas del mar, sobre las orillas del Hudson, 
por el qual suben las mareas h.ista el muelle do 
Albany, á 64 leguas del Océano , y á 53 de la ciu­
dad,, y la grande extensión de su territorio.

,,Ademas, la construcción de varios puentes y 
caminos que van hasta Oswego sobre el lago On­
tario hasta Tonawanda sobre el Erie , y hasta ia

Parts o ¡ de mayo.
£1 presidente de la universidad de Nuera-

célebre Catarata de Niagara. Otra de las cau.̂ as de 
los progresos de la población y de la prosperidad 
de esta parte del estado es la esperanza de que 
pronto se comunicarán las agnas del Erie con las 
del rio Mohawhsk por medio de 14 lag>s pe­
queños, con que la naturaleza ha hermoseado este 
país, tales son los de Canesius, de Séneca, el 
Osvasco, el Ciyuga , el Oncida 8cc.

,,Según el informe presentado por los comisarios 
encargados por el gobierno de examinar el pro­
yecto, parece que en efecto se puede execotar; 
que su coste no será mui grande , y que á vista 
de la grande utilidad que resalta de semejante 
empresa, el gobierno no dexará de fomentar en lo 
posible su execucion. ¡ Pero quántos años se pasa­
rán, concluye el autor, antes que la estadística de 
estos estados nacientes, por decirlo asi (pues 
muchos de ellos no cuentan mas que 40 años 
de existencia) sea tan rica y tan importante co­
mo lo son las laboriosas investigaciones y sabias 
memorias é informes de vuestros prefectos sóbrela 
economía política de vuestros departamentos! 
Quando semejante obra esté acabada, será únic* 
y clásica en toda ia Europa. ¡ Con qnánto gusto é 
instrucción no se podrá entonces recorrer la her­
mosa y antigua Francia: se sabrá su extensión , sO 
población , el hermoso y soave temple de que go* 
za , la infatigable industria de sus habitantes , I» 
navegación interior , la agricultora con todas la» 
variedades de sus producciones , sos muchas fá" 
bricas, sus minas, sus puentes y caminos, 1-** 
antigüedades y ruinas de los gaulas y romanos; 
fin , la historia natural y topografia de lo' ¡3^ 
departamentos qne forman ese poderoso y vasto 
imperio! Sin duda ninguna que lo grandioso de 
semejante idea y de semejante obra (desconocidas 
de la sabia antigüedad) es mui digna de un gobiet' 
00 tan ilustrado y tan poderoso como el vuestro.
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ESPAÑA.
Madrid 50 de junio.

¡Lástima debe tenerse por cierto al pobre es« 
eritor qne se declara apóstol de la verdad, y qoe 
toma á su cargo desterrar preocupaciones arraiga­
das por larga costumbre , y combatir abusos sos­
tenidos por el ínteres! Los que caen baxo su cen­
sura se ofenden; los demas ó envidian su mérito, 
y se complacen en descubrir y ponderar sus de- 
íéctosjó miran con injusto desden sus tareas, y 
tolo un cortísimo número de hombres imparciaies 
aprecian como se merece los desvelos del que se 
dedica á ilustrar la especie humana para mejorarla.

£0 estos términos se quejaba pocos dias hace 
DQ essritor delante de m i: no me meto en si coa
razón ó sin ella._¡ Pues qué seria , le repliqué yo,
ti vmd. fuese por casualidad uno de aquellos es­
critores públicos, que tienen por oficio rectificar 
I3 Opinión del pueblo en todas m aterias, y  hacer 
guerra abierta al error, sin contemporizar con las 
preocupaciones, ni guardar miramiento ni respeto 
al número ni calidad de los engañados! Al fin vmd. 
aunque se equivoque , todo hombre justo le agra­
decerá su buena intención; peto á estos otros se 
les llamará mercenarios, escritores asalariados, y  
serviles instrumentos de la voluntad de los que 
tuandan. Si lo que escriben es bueno, dirán qne 
para eso les pagan; si no agrada , ¡ qué lástima de 
dinero! y  hasta el derecho de decir lo que pien- 
tan se les quitará; pues por mas que protesten 
Jjue lo que escriben es lo mismo que creen, y  que 
*0 mismo dirian en qualquiera tiempo y  en qual- 
Sí îera circunstancia , habrá quien por hacerles fa- 
vor diga que escriben lo contrario de lo que sien- 
*en, y  que las disputas políticas hacen el papel

^aidor ó de patriota , según se lo ordenan___
¡Lomo! ¿es vmd. gazetero ?_No me pregunte
Vmd. eso, sino vea si tengo razón ; y  si no pregun­
témoselo á quien debe saberlo mejor qne nosotros.

i No es verdad, señores redactores, qne es mui 
*̂ ■ 0 el oficio de gazetero en estas cironnstaneias? 
1 vué tiempos aquellos quando la gazeta de Ma- 
/*d era un plieguecito de letra abultada, con no­

ticias que á nadie le importSba que fuesen verdad 
 ̂mentira, y con su capítulo de Madrid, que na- 

costaba á los redactores! y eso dos dias á la 
tamaña, y gracias. Pero ahora este es el siglo da 

erro de los gazeteros. Entonces como la gazeta 
nada servia, la buscaba todo el mundo ; no ha- 

'•* aguador que no la leyese, ni barbería donde 
se encontrase. Ahora veo que procuran vmds-. 

asnos una idea del estado en que se halla la Eu- 
°pa; de las relaciones políticas que se forman 6 

** destruyen entre las diferentes potencias, in- 
del estado de la opinión pública en 

a una de ellas, y dándonos á conocer la con- 
á nosotros nos interesa observar, según 

 ̂ '‘"tipos y las circunstancias. ¿Y qué logran 
q trabajo ? El qne los unas digan qne

ponen en la gazeta es mentira forjada por 
®en *1 ° otros, y que los mas ni aun se dig- 

lo que escriben__¿Qué me importa áttii lo<5 g ■ charla en el parlamento de Londres,
dest * ' “togreso de los Estados-Unidos, ni si so 
U13 telares en Nnttingham mientras se ar-

América? —  ¿Cómo qoe no, Sr. D. Les- 
ucs ¿qué üo le interesa á vmd. saber cómo

. . .  '737piensan sus amigos los ingleses de-la conducta ü« 
su gobierno, ni le importa averiguar si sus fabrU 
cas se destruyen,' si decae su comercio, y si ¿i' 
continente de América Ies cerrará la puerta, como» 
se la tiene cerrada el de Europa? —  Bueno: vaya» 
con Dios los telares; pero ¿qué saca'mos con que 
nos digan si el Emperador de Viena amortiza los 
billetes del banco, ó si el Rci de Prnsia declara 
ciudadanos á los judíos? Qoe nos refieran batallas, 
y dexen que cada Rei haga en su casa lo que qnie-̂
ra. ¿Qué bien nos viene con estas noticias?.:_Mu-»
cho, P. Pr. Blas; lo que hacen las otras potencias, 
nos enseña lo que debemos hacer nosotros; si sa­
len mal sus planes, nos sirven de saludable escar­
miento; y si salen bien, es una lección que puede 
sernos mui útil. A vmd. no le gusta, ya se ve, ei 
que se diga por acá que ya los judíos son hombres 
como los demas, y que las ciencias se coltivaa 
hasta en Noruega; pues á mí si.me acomoda , y 
me complazco al saber, y me alegro de que todo 
el mundo sepa qne el imperio de la razón y de las 
luces se extiende por todas partes; que se acabó 
para siempre el de la superstición é ignorancia; que 
está asegurada y generaljnente reconocida la san­
ta libertad de las concieucias, y que la filosoña ha 
arrojado del continente á la intolerancia, la qual 
ha buscado so asilo en el taller donde se fraguan 
todos ios males qne afligen á la humanidad , y á 
nadie ofende ya sino á los católicos de Irlanda. 
Vmd., alma de Dios, en logar de estas uoticiat 
consoladoras quisiera batallas y mas batallas, y 
queqoaocio los hombres no mueran, los matea los 
gazeteros. ¡Pobre humanidad , si se le cumpliera á 
vmd. su deseo! ¿Y qué dirá vmd. de la gazeta 
quando llegue el dia que todos deseamos, y que 
tal vez está mas cerca de lo que creemos, cu que 
tedas las naciones del conciuente no formen roas 
que una sola familia, y en qoe veamos desterra­
dos de ella á ios verdugos del mundo, y derrama­
dores de toda la sangre que hasta ahora se ha ver­
tido en Europa? ¡Oxalá que sea mañana, y mas 
que entonces le parezca á vmd. seca la gazeta 1

Tiene razón, dice otro: lo que es noticias, que 
pongan las que quieran, pues al fin algo se aprea- 
de; y yo puedo asegurar de mí, qoe si 00 fuera 
por la gazeta, ciudades hai, y aun naciones ente­
ras , que no sabría que estaban en el mondo. ¡ Pero, 
señor, aquellos sermones! ¡ Ay qué sermones de mis 
pecados!— Sí, dice vmd. mui bien, señor peca­
dor, de sus pecados y de los nuestros. Pues si 
hai pecadores, y pecadores obstinados y endureci­
dos , ¿ no ha de haber sermones ? (¿uomodo credent 
sine praedicante? No peque vmd., arrepiéntase 
de sus culpas, y verá como nadie le predica. £1 
ciudadano honrado se alegra de que baya policía, 
y el que no anda en malos pasos, 00 se queja del 
buen alumbrado de las caites; tenga yo mi con­
ciencia limpia, y prediquen quanto quieran.

Pero que lo hagan con buenos qiodos , replica 
mui atufado un honrado mánchelo (i). ¿Qué fu-

(i) Alude á una carta que baxo esta firma acaban 
de recibir los redactores. No contíeoe la menor expre­
sión que pueda ofenderlos, y está escrita cou la debida 
inoderaciou; pero el autor no ha sabido exponer sus 
ideas de un modo que pueda interesar al público, y 
por eso no se publica. Las palabras que van en bas­
tardilla ton sacadas de ella al pie de la letra.
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for es este i  con qne reo  á muchos dtseneadenat»
u  contra la opinión privada de ciudadanos p a -  
í íf ic o s ,  sumisos y  obedientes d  su Soberano, r i­
d icu lizándolos, y  comparándolos con los anima­
les i  ¿N a  conocen que por esto solo se obstinarán 
en su Verdaderam ente, señor manebego,
que no esperaba y o  á que vind. nos viniese con eso, 
y  que los gaieteros no comprcheoderán, si vmd.
00 se lo exp lica , cómo puede haber ciudadanos 
pacíficos, sumisos y  obedientes á  su Soberano 
ton una opinión p r iv a d a , es d e cir , que no será
01 la de la nación ni la del gobierno. Pero supon­
gamos que esto fuera posible, y  que pudiera ha­
ber ciudadanos sumisos con una opinión priv a d a , 
tin  que esta influyese en su conducta; dígame 
tm d . ¿quándo ha visto en la desencadenar­
se  contra esta clase de hom bres, ni ridiculizarlos, 
n i llam arlos animales? V u elva  vm d. á leer las úl­
timas gazet.i$, hombre honrado, si ya  no es algu­
no de aquellos que las critican sin haberlas visto} 
lea vmd. con atención la carta del Pacífico y  sus 
contestaciones, la tertulia de la M ancha,  y  has­
ta la nueva pecinologia, que e s , según presumo, la 
nadre del cordero; y  ti alguna opinión privada  
oo le ciega y  le turba el sentido, verá que allí se 
exhorta á los españoles á que obren coa cordura, 
y  mas qne piensen como quieran, y  que se les di­
ce bien á las claras, que es cosa ridicula hablar de 
lo que 00 se entiende, y  meterse á politiquear sin 
los conocimientos necesarios , y  que es necedad ti­
rar coces contra el aguijón, y  fallar en un^pleiíO 
qne no hemos de juzgar nosotros, y  que la Provi­
dencia tiene y a  sentenciado y  cancelado. Estas son 
las verdades que se han procurado inculcar en los 
entendimientos de los españoles, unas veces llo­
rando y  haciendo llorar , y  otras riyendo y  ha­
ciendo re ir, porque al fin hartos motivos tenemos 
para afligirfios; y  justo es que de quando en quan- 
do se nos conceda algún desahogo, ademas de que 
hai cosas tan ridiculas, que serian capaces de des­
arrugar la frente de un Catón.

Pero hablamos claros, señor manchego, ó señor 
vizcaíno, ¿quá! es la intención de vmd. ? ¿es vind. 
de los nuestros? ¿ó tiene alguna opinión privada, 
y  esta le mueve á declararse el nuevo D . Q uixote 
de sus coopinantes? Pero sea lo que quiera, repa­
re vmd. que hace mui mal en decir que los ciuda­
danos pacíficos por esto solo se obstinarán en su  
error. Eso de obstinarse porque uno se ve con­
vencido y  hecho el blanco de la crítica , no es 
ciertamente de ciudadanos pacíficos , sumisos y  
obedientes. Esta ob tinacion es una enfermedad 
m ental, que en el idioma de estos tiempos se lla­
ma empecinamiento; enfermedad terca, que no 
curan letiiiivos, y  que se exáspera con los reme­
dios su ives, según ;.qucllo de ridiculum a crifo r-  
tius m ognas plerumque secat res; qne por si vmd. 
es rom-ii^tsta quiere decir, que el que te adula, te 
pierde i y  el que te hace llorar, ese te quiere; y  
que haceros m ie l, y paparos hau moscas; y  que sj 
estas se Cazan con aquella, y  no con vinagre, es 
porque en ella se ahogan, y  del vinagre hoyen y  
le tem en; y  otras mil oosas por este estilo , que po­

dría añadir, si no terniera qne me declarasen por
el Sancho del nuevo D . Q uixote.

¡C ó m o ! ¿se me pone vmd. serio? V a m o s , no se 
enfade vm d ., y  aqoi para entre los dos; la verdad, 
( no es la malvada pecinologia la que le ha puesto 
de tan mal humor? Dígame vmd. en confianza, 
¿en qué clase se ha visto d.-scripto? ¿»á qué espe­
cie pertenece vm d. en el nuevo sistema ? Yo su­
pongo que 00 será á la de los madripícaros, 
porque la opinión de estos no es p riv a d a , sino 
depravada i  ni á la de los m adripáparos,  porque 
estos no tienen opinión propia , sino la qne los pri­
meros quieren inspirarles. ¿Si será vmd. de \oipo­
ten cia s, y  crerá que su Opinión privadi ha de in­
clinar la balanza política de la Europ i? Pero nos 
y o  mas bien creo que es vmd. de los del santo 
nombre en v a n o , es d ecir, de aquellos que ni soo 
fríos ni calientes, ni carne ni pescado, ni de Dios 
ni del diablo; de aquellos que nada hacen, ni á 
nada se niegan; de aquellos que no siendo de nin­
gún partido , quedan mal con to d o s; de aquellos 
que creen que es menester alhagar al que nos ara­
ña ; en fin , de aquellos que llevan siempre unos an­
teojos de opinión priva d a , que dls nitiuyen el mal 
que nos hacen, y  aumentan el que nosotros hace­
mos. En fin , esto es hablar, pues podrá suceder 
que vmd. no pertenezca á ninguna de las especies 
de la pecinologia, y  que sea de otra clase de gen­
te s , que con su blandura y  sus bien intencionadas 
contemplaciones hacen acaso mas daño que lo* 
otros. ¡ A y ,  señor manchego, stñor manchego! Si 
vm d. es de estos, acuérdese de los locos de Can- 
taclaro, que quando los trataban con blandura, de­
cían que era por m iedo; y  tenga presente que £•> 
el mundo moral como en el físico todo perece po* 
debilidad , y  todo vive y  se sostiene por la energu- 

Este buen hombre, señores redactores, me h* 
hecho olvidar que estaba hablando con vm ds.; P*̂ ' 
ro no importa ; todo va á parar á Jo que decií 
al principio, esto e s , que es imposible dar gosw 
á todos; que á cada uno le gusta lo que le aco­
moda , y  que el escritor honrado habla según so* 
id e as, y  no por el gusta ageno. Asi pues, no h'* 
que desm ayar, que el que se pica ajos com e, í  
al que le duela que se ponga en cura ; y  si vmd** 
tropiezan con alguno de estos ciudadanos p u íp "  
eos , sumisos y  obedientes á  su Soberano . 
que tengan en la cabeza algún duende de opiato'̂  
p r iv a d a , no hai que arredrarse poreso,S 'üo  ísgoi* 
su camino , y  gocen vmds. de sus propias i  
ya  que el honrado manchego quiere que cada 
goce en p a z  de las suyas. Queda de vmds* 
afectísimo servidor =  E l a.migo de ios gazetetos*

tO

TEATRO.

En el del Príncipe, í  las ocho de la noche, ** 
presentará por la compañía española la comedí* 
acto titulada el Sueño; la opereta Quien porfía 
alcanza, y un divertido sainete. Actores en la ,  
dia. Señoras Miría García /  Torres. Señores. M**?*** ’ 
Ponce Y Avecilla.
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